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Quinteros, Najdorf y Georghiu
Prof. J.L. Matamoros

Partidas Comentadas

Partida Nº109
Comentarios de Miguel A. Quinteros

Blancas: Pares
Negras: Quinteros

DEFENSA SICILIANA

	 1.e4 	 c5 
	 2.¤f3 	 d6 
	 3.d4 	 cxd4 
	 4.¤xd4 	 ¤f6 
	 5.¤c3 	 a6 
	 6.¥g5 	 ...
¿Cuál es el camino que deben seguir las 

blancas? Durante muchos años de practicada 
la variante Najdorf, todavía las blancas no con-
siguieron demostrar que existe un camino se-
guro a la victoria. Quizá 6.¥g5 es el que ofrece 
mejores posibilidades de ataque; asiduamente 
es practicado por SPASSKY, LJUBOJEVIG, 
VELIMIROVIC, por nombrar algunos estu-
diosos de este sistema. Sin embargo, FISCHER, 
sorprendía indistintamente a sus adversarios 
con 6.¥c4 o 6.h3; KARPOV prefiere jugar esta 
peligrosa variante en forma netamente posicio-
nal, por eso prefiere 6.¥e2. Los grandes maes-
tros norteamericanos R. BYRNE y KAVALEK, 
consiguieron algún éxito con 6.¥e3; BOLES-
LAVSKY, trata de llevar a sus adversarios a 
otras variantes y juega 6.a4, TUKMAKOV no 
pudo vencer a TAHL en Leningrado en 1973 
con 6.f4, y HUBNER, en el mismo torneo en 
la partida que disputó conmigo jugó 6.g3 y no 
consiguió ventaja. ¿Pasarán muchos años para 
conseguir una buena respuesta?

	 6...	 e6 
	 7.f4 	 ¥e7 
	 8.£f3 	 £c7 
	 9.O-O-O 	 ¤bd7 
	 10.g4 	 ...
También es posible 10.¥e2 o la más po-

pular 10.¥d3.
	 10...	 b5 
	 11.a3 	 ...
En Wijk Aan Zee, 1974, MATULOVIC 

jugó contra mí 11.¥xf6 ¤xf6 12.g5 ¤d7 13.f5 
¥xg5+ 14.¢b1 ¤e5 15.£h5 £d8; y después 
de 16.¦g1 (patente MATULOVIC) las blancas 
obtuvieron un juego ágil, pero el contraataque 
negro resultó eficaz.

	 11...	 ¦b8 
	 12.¥xf6 	 ¤xf6 
	 13.f5!? 	 ...

Después de la partida, PARES me comen-
tó que ya había practicado esta jugada; para mí 
era una novedad interesante, y mi respuesta a 
13.f5, fue la jugada que más tiempo me llevó 
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en la partida, consumiendo más de 40 minu-
tos. Eran muchos los planes que las negras po-
dían seguir, pero preferí mantener el espíritu 
de la variante y jugué cara al contraataque.

	 13. ... 	 O-O!? 
	 14.g5 	 ¤e8
Con 14...¤d7 hubiera comenzado la dis-

puta central. 14. ... ¤e8 obliga al blanco a em-
prender ataques directos. 

	 15.¦g1 	 b4 
	 16.axb4 	 ¦xb4 
	 17.¦g3 	 g6 
	 18.b3!? 	 ...
Las blancas buscan poner freno al contra-

ataque negro y tratan de movilizar su última 
pieza: el alfil en f1.

	 18. ... 	 £c5 
	 19.¥c4 	 ¤c7 
	 20.f6 	 ¥d8 
	 21.h4 	 ¤b5! 
Las negras entregan una «calidad», pero 

en compensación dispondrán de la pareja de 
alfiles y abrirán las defensas del rey enemigo.

	 22.¤cxb5 	 axb5 
	 23.c3 	 ¦xc4 
	 24.bxc4 	 £a3+ 
	 25.¢d2 	 b4! 
Si 25...bxc4?, la pareja de alfiles quedaría 

sin juego. El rey blanco comienza su fuga y las 
negras deben abrir la posición para ir a su caza.

	 26.¤c2 	 bxc3+ 
	 27.£xc3 	 £a7! 
	 28.¢e2 	 ¥b7 
	 29.£a3 	 £b8 
	 30.¦e3 	 ...
Si 30.¦b3 £c8.
	 30...	 d5! 
La posición blanca se derrumba y las 

amenazas son inevitables.
	 31.e5 	 dxc4 
	 32.h5 	 gxh5 

	 33.£c5 	 ¥b6! 
	 34.£d6 	 ¥xe3 
	 35.¤xe3 	 c3 
	 36.¢f2 	 £xd6

 
Después del cambio de dama, el blanco 

está perdido en el final.
	 37.exd6 	 ¦d8 
	 38.¢g3 	 h6 
	 39.gxh6 	 ¢h7 
	 40.¦d3 	 ¥e4 
	 41.¦xc3 	 ¦xd6 
	 42.¢f4 	 ¥g6 
	 43.¢g5 	 ¦b6 
	 44.¦c5 	 ¦b3 
	 45.¤c4 	 ¦g3+ 
	 46.¢h4 	 ¦g4+ 
	 47.¢h3 	 ¢xh6   
	 0-1
Rinden.


